
El estilo en la poesía de Maria Eugenia
yaz Ferreira

Dentro del panoramade la poesíauruguayacontemporáneanos
encontramosen la épocapostmodernistacon la figura de M.~ Eugenia
yaz Ferreira,poetisapoco estudiadaa pesarde la gran calidadde su
obra. Desdeel punto de vista cronológicose puededecir que M.~ Eu-
geniaVaz Ferreiraes la iniciadorade la granpoesíafemeninaurugua-
ya y una de las cumbresliterarias de su país.

Nacida en Montevideo el 13 de julio de 1875, murió en la misma
ciudad el 20 de mayo de 1924. La muertele sorprendióen el momento
en que enfrentabala definitiva recopilaciónde sus obras. Tuvo que
encargarsede ello su hermano, el conocido ensayista,Carlos Vaz
Ferreira,y en 1925 hizo publicar La isla de los cánticos, recopilación
de las másimportantespoesíasde M7 Eugeniasobrecuyoestilo vamos
a haceralgunasobservaciones.

A. Valores afectivosde la lengua: estructurasmorfosintácticas

El deseo de profundizar en la obra poética de MY EugeniaVaz
Ferreiranos ha llevadoaconsiderarla importanciaqueparaello puede
tener el análisis de las estructurasmorfosintácticaspresentesa lo
largo de los poemas.

Este apartadose va a centraren dos de las múltiples expresiones
sintáctico-estilísticasque existen en nuestra lengua: el hipérbaton y
elsistemaparalelistico, al serlas másusadaspor estapoetisauruguaya
en la elaboraciónde su poesía.

Se considerael hipérbaton como un cultismo sintáctico, ya que
era típico de la lengualatina. Consisteen colocar los elementosde la
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proposiciónen un orden poco habitual en Ja lengua sin que por ello
pierda sucoherencia.Afecta, pues,a la situación dcl verbo respectodel
sujeto, los complementosy demáselementosde la frase:

«No sé, cuando labraste el signo nito,
el crisol armoniosode tus gestas
dónde estaba...»

La esenciadel hipérbatonestá constituidapor la transposiciónde
palabrasque se correspondengramaticalmente.

MY Eugenia hace uso de las más diversasformas del hipérbaton,
aunquesólo repiteunaspocasa lo largo de su obra.

La manera más fácil y la que más se da en la poesía de la Vaz
Ferreiraes la anteposición del genitivo con relación a la palabra de lo
que depende:

un lago azul en la nocturna onda»
«De su misteriosa puerta
la llave, ¿dóndeestará?»>.

«Por ti se abrió de muchas rocas duras
el regazo feraz» ~.

Se da, en algunos casos,unaseparación del adjetivo, atributivo o
predicativo, con relación al sustantivo al que se refiere:

«Placa de oro para el son propicia» ~.

«La fantasía, como el sol ardiente
la fantasía,como el viento alada»6

La forma más latinizante del hipérbaton se consiguemediante la
colocación al final de la oración del verbo, que por ser el eje de la
construcciónsintáctica mantiene en suspensola fuerza y el sentido
de la frase:

1 Utilizamos la edición de Mt EugeniaVaz Ferreira,La isla de los cánticos,
CasaA. Barreiro y Ramos,Montevideo, 1925. En «El regreso»,ob. cit., p. 69.

2 Ibídem.
3 En «Aspiración», idem,p. 15.

En «Canto verbal», idem, p: 83. Ver tambiénp. 5, Del arco iris bajo el gran
reflejo»; p. 45, «Y del perpetuobesoel tibio roce,~, «de tu palabra en el cristal
sonoro>’; p. 63, «y del divino amor las hostias sacras>’; p. 82, «Dcl mar las ondas
azules».

Ea ‘<Las quimeras»,idem,p. 10.
6 En «Sacraarmonía>’, idem,p. 25.
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«La fantasía, como el sol ardiente
la fantasía, como el viento alada
del silencio y la sombra
los divinos destinos les arranca»
«Como la arcilla moldeadasean» -

marchate
- 9

y el flotante ataúd reposardeja» -

A veces sitúa el verbo entre dos complementos,interrumpiendoel
orden de los mismos:

«Cuando de los rojos soles
palidecieron las flamas»‘~.

Suelehaberun desplazamientodel objeto directo lejos del verbo:

«El grito clamorosode angustiao de esperanza
que hacía el espacio lanza
sin eco su elegía,
en el inmaculado crisol de la armonía
lo trocará en gorjeos tu pico’ musical»~

Con facilidad puedenquedarseparados los elementoscoordinados
de una oración:

«Una estrella de mar,
la más lunática, la más rebelde,
hija del arte y de la libertad,
al impulso de un arcano deseo,
el alma a media luz, sola y distante,
va siguiendoen silencio hora tras hora
la misteriosa estela de tu nave»

Incluso el gerundio puedesepararse:

«Chojé... Chojé repitiendo
su quejosamarcha iba» 13•

7 Ibíde,n.
8 En «Heroica”, idem, p. 63.
9 En «El ataúd flotante”, idem, p. 52. Ver también «A Heros»,p. 47, ‘<Cuya

complicidad al sacro amor combina».
lO En «Elegíacrepuscular”,idem, p. 66.
II En «Ave celeste”, idem,p. 80.
12 En «El cazadory la estrella»,idem,p. 20.
‘3 En «Unico poema», idem, p. 89.
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Y también la negación:

«No el birreme de oro
llega para la cita» ‘~.

Paraproducirefectosexpresivos,el hipérbatones un gran auxiliar.
Con una presenciaabsolutaen la literatura barroca(como ejemplo
tenemosa sor JuanaInés de la Cruz> vemos que no ha perdido su
fuerza y así, llega hastanuestrosdías dandogran eleganciaa la len-
guapoética.

Sin pretenderque nuestroestudio tengadimensionesmatemáticas
hemos dado unos cuantosejemplos de los diferentestipos que usa
M? EugeniaVaz Ferreira,quien,no lo podemosnegar,sabeque toda-
vía el hipérbatones útil desdeel punto de vista estético y con él se
consiguemás expresividady eleganciaen el poema.

El sistema paralelístico

Se llama paralelismoa la «disposicióndel discurso,de tal modo
quese repitanen dos o más versos (o miembros)sucesivos,o en dos
estrofasseguidasun mismo pensamientoo dos pensamientosanti-
téticos (.). O bien mantenimientode unamisma estructuraen dos o
IIIa~ liases seguiuas»

Ante esta definición podemosdeducir que habrá tres clases de
paralelismo: sinonímico,antitético y simétrico.

M.» EugeniaVaz Ferreirava autilizar estaforma en sus diferentes
maneras,paraconseguirsus fines poéticos.

El paralelismosinonímico es el que menos apareceen su poesía.
Tanto es así que sólo podremosdar un ejemplode él:

«Cuando enmudecenlas cosas
o todavía no cantan»16

es decir, cuandoreinael silencio.
El paralelismoantitético hacesuapariciónya en el segundopoema

de La isla de los Cánticos:

«Mi corazón ha rimado
con el corazón del día

14 En «Fantasíadel desvelo», idem,p. 91.
~~FERNANDO LÁZARO CARRETER, Diccionario de términos filológicos. Madrid,

Edit. Gredos, 1973, p. 312.
16 MY EUGENIA VAz FERREIRA, ob. cit., p. 66.
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en un palpitar flameante
que se convirtió en cenizas...
Mi corazón ha rimado
con las rosas purpurinas
y se cayeron los pétalos
de las corolas marchitas...
Con el vaivén de los mares
mi corazón hizo ríma,
y se rompieron tas olas
en espumascristalinas...
Sólo tú, noche profunda,
me fuiste siempre propicia;

que en la quietud de tu sombra
17

guardas tu inmortal caricia»

Se barajan cuatro ténninos: día ¡ noche; rosa ¡ mar, con sus
cuatro características:cenizas¡ caricia; marchitas¡ olascristalinas.

La oposición tristeza / dulzura estáencarnadapor dos símbolos:
día ¡ noche,así como marchitas ¡ olas cristalinas encarnanotra opo-
sición: desgaste¡ transparencia.

Así la autoranosmuestraelvaivén quesoportasucorazón.Y nada
mejor para plasmarlo que recurrir a la antítesisy formar un para-
lelismo.

Aún podemosdar otro ejemplode paralelismoantitético,en el que
tambiénse van a oponercuatro términosen parejasde dos. Al conse-
guir estaoposiciónque,como veremos,es radical, lo quehacees dar-
nos unavisión global del mundo,de su mundoy la realidadque ella,
María Eugenia,estáviviendo:

«Queposea
el licor de la vida
el virus de la muerte,
la miel de la esperanza
las beatasobleas del olvido» 18

Perolo quemásabundaen la poesíade Maria EugeniaVaz Ferrei-
ra es el paralelismosimétrico, dondese ve el dominio de la lengua
y la precisión de las palabraspor parte de la autora:

‘7 En «Sólo tú», idem,p. 7.
‘8 En «Heroica», idem.p. 63.
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«la entraña que te crea
el sol que te ilumina
el prisma que te agranda
la plancha que te copia
el áureopedestal que te enaltece
y el soberanolis que te corona” ~<.

Y en otra ocasión:

«Yo quiero un vencedorde toda cosa
domador de serpientes
encendedorde astros
transponedorde abismos»2O

O cuando dice que brinda:

«por las volutas del humo
por las rosas de los tirsos
por la espuma de las olas
y las brumas del olvido» 21

En el uso de estaestructurahay implícito un peligro: caer en la
monotoníaparalela.Perola autoraes conscientede ello y así, a veces,
rompe estaposible monotoníay hace uso del QUIASMO:

«Alguna cercana noche

o alguna nochelejana»~

«le relucían los ojos

y la boca le brillaba”23

«Algunas fosforecenen la noche

o bajo el cabrilleo del sol danzan»~.

Y tambiénbrindará:

«Con palabras transitorias

y con vaporososvinos” 25•

19 En «oda a la beIleza>~, idem,p. 39.
20 En «Heroica”, idem,p. 64.
21 En <(Vaso furtivo», idem, p. 23. Ver también «Sacraarmonía», p. 25, «La

fantasía,como el sol ardiente¡ la fantasía,como el viento alada”, y «Heroica»,
p. 63, «A cuyo pie / las murallas aniengilen, ¡ se nivelen los pozos, 1 las
columnasse trunquen ¡ y se abran de par en Dar los pórticos».

22 En ~<Serenata»,idem, p. 73.
23 En «Los desterrados’~,idem,p. 31.
24 En «El cazadory la estrella»,idem,p. 19.
25 En «Vaso furtivo», idem, p. 23. Ver también «Canto verbal», p. 83, «Oue

no ablanda la luz de las auroras / ni el oscuro crepdsculomarehila>’.
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Por tanto y despuésde haber realizadoun pequeñoanálisis de
las estruclurasmorfosintácticasque aparecenen los poemasde La
isla de los cánticos, sepuedeseñalarqueesMaria Eugeniaunapoetisa
preocupadapor la forma de la expresiónde su poesía,una forma que
cuida, procurandoquesu particular manerade decir se atengaa las
reglas del quehacerpoético sin caer, por ello, en una tipificación de
sus formas.

8. La imagen y su fuerza poética: metáfora, símil, símbolos

Las imágenesliterarias son resultadode la fantasíay e] instinto
poético del hombre.Plasmanel mundo de los sueñosen claras y pre-
cisas formas lingiiísticas, a la vez que consiguenque de la palabra
emanefuerza poética, cuyo núcleo será la fantasía humana.

A estasimágenesse les denominatropos, de los quelos másimpor-
tantespor su riqueza expresivason: la metáfora y el símil.

Pero antesde pasara exponercómo M? Eugenia Vaz Ferreiracon-
sigue esa fuerza y expresividadde la palabraen su poesíapor medio
de los dos tropos ya mencionados,convendríaespecificar tos límites
de cadauno, saberdóndeacabala metáforay dónde empiezael símil
y cuálesson sus características.

Aunquesabemosqueambasimágenesposeencualidadesparecidas,
sin embargohay que constataralgunasdiferenciasfundamentales.

DámasoAlonso considerala metáforacomo «palabraque designa
los elementosirrealesde la imagencuandolos realesquedantácitos»~,

es decir que corresponderíaal esquema:E en lugar de A, siendo E
el elementometafóricoy A el elementometaforizado; como ejemplo:
la primaverade la vida = juventud.

Pero más sencilla es la definición que nos da FernandoLázaro
Carreter: «Tropo medianteel cual se presentancomo idénticos dos
términos distintos»~‘ Este es el eje de la metáfora: la identificación.
De tal maneracabela posibilidad de otro esquema:A es E (la juven-
tud es la primavera de la vida), en el cual están expresadoslos dos
términos.

Vemos,pues,queambosestilólogoscoincidenen afirmar que para
que sepuedahablar de metáforaes necesarioque el autor hayaqueri-
do la perfectaadecuación,la completa identidad del término real con
el imaginado, del término metafórico con el metaforizado, el cual
puedeestarexplícita o implícitamenteen la frase.

~ FERNANDO L~~zÁRo CARRETER, ob. cit., p. 276.
27 Idem, p. 275.
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Por el contrarioen el símil, no se da una identificaciónmutua,sino
unacomparación o igualación.Entre los elementosque se comparan
se establecenciertas distancias; se acercansin fusionarsey ello es
debido,en parte, a que los dos términos—el real y el imaginado—
sepresentanunidos por un nexo gramaticalcomparativo: como, cual,
semejantea..., etc. Al decir «la juventud es como la primaverade la
vida», se está afirmando una igualdad, pero no se da, como en la
metáfora,la identificación total.

Por tanto y a pesarde que no podemosnegarque ambos tropos
se basanen la comparaciónde términos,debemoshacerconstarque
cada uno de ellos tiene sus propias característicasque delimitan con
precisiónel campo expresivoy el valor poético de uno y otro.

La metáfora

En la poesíade M7 Eugeniayaz Ferreirala metáforaestá íntima-
menteligada a los temas..El amor, la esperanza,el desencantoy la
soledadvan a tener su máxima expresióncuandola poetisalos haya
metaforizado.Así, veremos que a medidaqueel alma —los versos—
de la autorase va tiñendo de tristeza,la metáforase irá cargandode
pesimismoy desolación.

Cuandonos habla del amor, el corazónde la personaamadase
convierteen «jaula de coral». Pero aún hay más. Leamosel poema
entero:

«Adentro del pechoescondes
una jaula de coral
de su misteriosapuerta
la llave, ¿dóndeestará?
Yo sé de un pájaro libre
que en tan estrechaprisión
quisiera morir cantando

28
sus ritornelos de amor. -

Vemos que se da unasucesiónde metáforas:

él (su corazón) jaula de coral
ella — pájaro libre
amor — prisión

Sin embargoy aunqueel amor está presentandocomo «prisión»,
la poetisaanhelaestaren ella, quiereserel pájaroquehabiteesajaula
paradesdeallí poder estar«cantando»y confesarsuamor, a pesarde
que paraello tengaque«morir», que renunciara su libertad.

28 Mt EUGENIA VAz FERRnRÁ, ob. cit., p. 15.
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En otro poemase nos presentael amor falto de sinceridad.Tam-
bién en él vamosa encontraruna sucesiónde metáforas.La mentira
se va a identificar con la sombra, con la nochey en este contextova
a aparecerel amor. Por el contrario,la verdadviene de la mano de la
luz> del Sol y, por lo tanto ya no existirá el amor sino un posible
adiós.

Así veremosqueamor y mentiraestánen estrecharelación:

«La verdad vive en la lumbre
y en la sombra las mentiras;
por eso sólo en la noche
tus dulces ojos me miran.
El padre Sol se levanta
desgarrando las tinieblas,
y tus ojitos... se esconden
con las pálidas estrellas»‘~

La esperanza,haceque la poetisa tras la soledadde la noche,vea
el nuevodía como «glorioso pájaro del alba»~. Y tambiénesa espe-
ranza será la que le dé ánimos para seguir adelanteluchando por
conseguirel amor.

En estecasoel alma de la propiapoetisaestáidentificadacon una
estrella de mar. Un alma que, aunqueperdida en la noche y en la
inmensidadespacial,sin sentidos que la contemplen, «va siguiendo
en silencio horatrashora ¡ la misteriosaestelade tu nave¡>~.

Pero M? Eugeniaestá ya muy cerca del desencantoy entoncessus
lágrimas son las «derretidasperlas ¡ del hondomar de mis ansias»
Sus anhelos,sus deseosson «insondableenigma»~.

Y así hasta que los corazonesse hayan convertidoen «campanas
mudas»~ y su alma seaahora<‘árbol nocturno» ~, un alma, un cora-
zónposeídopor la soledady la tristezade dondesólo puedeya emanar
«unalluvia de lágrimas»‘~.

Como hemospodido observar,las metáforaspresentesen la poe-
sía de María Eugenia Vaz Ferreira no son demasiadoatrevidas ni
demasiadonuevas.Simplementesonlas precisaspara dar acompren-
der su pensamientoy su sensibilidad,unasensibilidadque la autora,
como mujer que es, proyectaen dulzura y, sobre todo, en sencillez

29 «Miraje’., idem,p. 29.
X En «Hacia la noche», idem,p. 13.
~‘ En «El cazadory la estrella»,idem,p. 20.
32 En «Balada de las dulces perlas», idem,p. 17.
3~ En «El regreso»,idem, p. 70.
3~ En «Las quimeras»,idem, p. 10.
~‘ En «Nocturno», idem,p. 21.
36 Ibídem.
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a la hora de buscarla palabraadecuadaque dé expresividady belleza
ala metáfora.

Se podríanseñalarmás ejemplos,pero los que hastaahorahemos
visto son los más significativos dentro de la obra de esta poetisa
uruguaya.

El símil

Debemosempezarafirmando que si no existiera esta imagen, la
comunicaciónentrenosotros,el lenguajehumano,habríadejado esca-
par esa gran variedadde matices que lo enriquecen.

M.« EugeniaVaz Ferreiralo sabey usadel símil paraembellecerun
determinadohecho o parapresentarnoscon más claridadaquello que
vagapor su mentey que nosotros, lectores de su poesía,podríamos
no llegar a captar.

Al inclinarsepor la realidad más próxima, va a tomar como base
para el símil elementosque pertenecenal mundo animado y a la
naturaleza,en definitiva, al mundode los seresvivos, si bien en algún
momentorecurrea lo inmaterialconsiguiendounacomparaciónnueva,
audazy adecuadacon el momentopsicológico que está viviendo en
su interior:

«Oh Belleza

tú te levantas religiosamente
dentro de la urna dúctil de tu forma
COMO en la alada prez del incensario
la inmunidad de la sagrada hostia»~

Cuando reclamela dulzura del amor dirá:

«Tus brazos han de ser suaves
COMO EL RITMO DE LAS CUNAS» ~.

Y a veces llegar a conseguirun ligero matiz de exotismo:

«el himno espiritual del pensamiento
engarzado en fantásticaspalabras
que le revistan con su idioma excelso
COMO PIEDRAS PRECIOSAS, fulgurantes
del arco iris bajo el gran reflejo» ~.

~ En «Oda a la be!leza”, idem,p. 38. Ver también«El regreso»,p. 70, «Y he
de volver a ti, tierra propicia, / con la ofrenda vital, inmaculada,¡ en su sayal
mortuorio toda envuelta¡ COMO EN UNA BANDERA LIBERTARIA».

>< En «Beatitud»,idem,p. 59.
~ En «Resurrección»,idem.p. 5.
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Seacercaal símil humanoy así,al hablarnosde unaembarcación
nos dice que los corales «COMO LABIOS se pegana tu borda’> ~.

Y en otro momentoen que se sienteagobiadapor la tristezay la
soledad, las llamas que se desprendende las fraguas cobranforma
humanay ante ello, la poetisase sienteestremecida:«me obsesiona-
banCOMO BRAZOSEXTENDIDOS ¡los penachosde las llamas» ~‘.

Sin embargo,lo que más le agradaa M.« Eugeniay, consecuente-
mente, lo que más se va a dar en su poesía es la naturaleza como
segundotérmino de la comparación,del símil.

Ante su soledad,ante el vacío que siente en el mundo, el sol va
a serpropagadorde lumbrequederritala nievede suheladocorazón:

«Por eso tu nombre, «Hija»,
fue COMO UN RAYO DE SOL
sobre el sudario de nieve
que envuelvemi corazón»~

La fantasía, únicasalidaantelaamargarealidades«COMO EL SOL
ardiente / ... COMO EL VIENTO alada»~. Da calory nos transporta
con sus alas a otro mundo de belleza y de luz.

Nos presentatambiénel amor como algo quehay que conquistar,
para lo cual es necesariocaminar sin perder la ruta. Y es entonces
cuando los corazonesvan «COMO ESTRELLASDE MAR sobre las
aguas»~.

Y tambiénel mar seráportadorde olvido. Así nos dice:

«Cuencasde las pupilas

adonde fácilmente
se borran los mirajes

COMO EN EL MAR la curva de las olas
45y la fugaz estelade las naves»

El símbolo

Es el símbolo otro de los recursosutilizados por M.» EugeniaVaz
Ferreiraen supoesía.

40 En «El cazadory la estrella»,idem, p. 20.
~ En «Los desterrados»,idem, p. 32.
42 En «Voz beata»,idem,p. 53
~ En «Sacraarmonía», idem,p. 25.
4’ En «El cazadory la estrella»,idem,p. 19.
~ En «Las quimeras»,idem, p. 10.
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SegúnWellek y Warren el símbolo es un «objeto que refiere, que
remite a otro objeto,pero quetambién reclamaatenciónpor derecho
propio, en calidad de representación»‘t

Partiremosde esteconcepto de símbolo para llegar a los que nos
ofrece la poetisauruguayaa lo largo de su obra, dandoexpresividad
asu mensajepoético.

a) La soledad

La soledades un sentimientode amarguraque irrumpe en la vida
de MY Eugeniay emanaráde la mayoría de sus poemasdejándonos
un triste saborde realidad.

Y será la noche la que simbolizará, casi siempre, esa soledad.
Porque:

«Sólo tú nocheprofunda
me fuiste siempre propicia;

que en la quietud de tu sombra
47

guardas tu inmortal caricia» -

La noche se convierteasí, en confidentey amiga. La noche —la
soledad—vaaser algo inherentea la vida de ?tI» Eugenia quien la
llega a considerarde su propiedad:

«Oh dulcenoche mía, oh dulce noche»t

Es algo buenoporqueembriagay es rincón de los olvidos:

«Oh nocheembriagadora
hecha de soledady de desesperanza

Nochede las delicias mudasy negativas
Noche, noche infinita, rincón de los olvidos

Te esperodía a día
para escondermis horas en la paz de tu lápida» ~

46 Vid. R. WELLEK y A. WARREN, Teoría literaria, Madrid, Edit. Gredos, 1966,
pp. 221-253.

47 M.’ EUGENIA Vn FERREIRA, ob. cit., p. 7.
‘~ En «Hacia la noche»,idem, p. 13.
~ En «Invocación»,idem,p. 55.
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El ciprés va a teneren la poesíade M7 Eugeniasu significadode
muerte con la connotaciónde abandono y soledad:

«Dameuna rosa, antes
que el ciprés largo y mudo,entre nosotros
alce su quieta cima...» -

Tambiénla nieve serásimblo de la soledady el frío que la autora
vivió; así nos lo presentaella cuandohabla del «sudario de nieve ¡

5I

que envuelvemi corazón» -
Por último, el sapo, su grito, su canción, son análogosal hastio

queM? Eugeniasiente en este mundo(«La vaciedaddc mi profundo
hastío ¡ rima con él el dúo de la nada»52)

Un grito sin tono,sin eco, como la desesperaciónde la poetisaque
no lograráencontrarla tranquilidadde ánimoy la serenidadque tanta
falta le estánhaciendo.Estaserenidadestarásimbolizadaen el viento
del anochecenporque «tu fresco soplo serena ¡ la exaltación de mi
alma»~.

b) El amor

Tambiénel amorva a encontrarsus símbolosen estaobra poética,
si bien su aparición es mucho menos frecuente que en el caso de la
soledad.

El corcel simbolizarála fogosidadcon queM? EugeniaVaz Ferrei-
ra se presentaante el amor, al que considerasu tesoro:

«A buscar mi fiel tesoro
va por el camino incierto
fogosocorcel que azuza
la libertad del deseo»M

Y no podíafaltar la rosa roja, símboloutilizado desdela Antigiie-
ciad para aludir al amor:

«dameuna rosaroja,que será
por tu lirismo y tu carnefragante
rosa de amor humanoy rosa mística»~.

>~ En «Tu rosay mi corazón»,Idem, p. 45.
>i En «Voz Beata», idem, p. 53.
52 En «La rima vacua”, idem, p. 75.
53 En «Elegía crepuscular»,idem, p. 65.
54 En «El mensajeroderrotado», idem, p. 33.
>~ En «Tu rosay mi corazón»,idem, p. 45.
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Y, rodeandoel tema de amor, podemosver también que cuando
nos habla del hombre> del ser amado, nos lo propondrá corno «dulce
enemigo», «viajero triste»t y en otra ocasión como «triste pere--

57
gríno» -

Vemos pues,que lo que MY EugeniaVaz Ferreiranos ofrece en su
poesíaes sencillezy naturalidad, rechazandotoda afectación, lo que
hace de su obra un modelo que sirve para generacionesfuturas.

El hipérbaton, el paralelismo y las imágenesestánutilizados en
perfecta adecuacióncon el texto. No hay nada que sobresalgapor
extravagante,antesal contrario, todo está pensadopara que el lector
se recree ante la sencilla belleza del texto sin necesidadde descifrar
complicadasmetáforaso símbolos oscuros.

Es, pues,la de M.~ EugeniaVaz Ferreiraunapoesíatriste,pero con
una gran cargadc naturalidad, expresivay también humana, que le
confiere categoríauniversal.

AlnmdenaMEjíAs ALONSO

Universidad Complutense. Madrid
(España)

~ En «El cazadory la estrella»,idem, p. 20.
5’ En «Serenata”,idem, p. 73.


